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RESUMEN. 
 
El cultivo del maracuyá amarillo (Passiflora edulis Sim f. flavicarpa Degner) se siembra 

en grandes extensiones, en países como Brasil, Colombia, Ecuador. En Cuba su 

siembra se ve limitada a pequeñas parcelas y a pesar de que no se ha potencializada la 

misma, se tiene muy buena aceptación por los consumidores, unas de las limitantes 

para alcanzar altas producciones es la polinización ya que su flor es autoimcopatible. El 

Grupo Empresarial Frutícola (GEF), por orientación del MINAG, decidió establecer 

plantaciones en las Empresas Agroindustriales “Victoria de Girón” en Jagüey Grande y 

“Ceballos” en Ciego de Ávila, como el objetivo estratégico de diversificar la 

agroindustria, y satisfacer la demanda creciente de la población y el turismo por frutos 

fresco o procesados. En la Unidad Científico Tecnológica de Base (UCTB) “Jagüey 

Grande” se trabaja con diferentes fuentes de polinización para buscar alternativas a 

la autoincompatibilidad que presentan las flores. El presente trabajo constituye una 

propuesta de proyecto que tiene como objetivo: Evaluar diferentes fuentes de 

polinización en el cultivo del maracuyá. Se realizó la búsqueda de información para la 

fundamentación, el diseño de métodos y procedimientos de cada etapa de la 

investigación, así como de la relación de los recursos y el presupuesto necesario.  

 

Palabras claves: Insectos polinizadores, maracuyá, polinización manual. 
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1. INTRODUCCION  

El maracuyá amarillo (Passiflora edulis Sims f. flavicarpa Deg.) es un frutal con alta 

demanda en Alemania, Países Bajos, Estados Unidos, Francia y Canadá, estos son los 

principales consumidores de concentrados y de jugos simples. Entre los principales 

productores a nivel mundial se encuentran Perú, Brasil, Colombia, México y Kenia. En 

Cuba, aunque se han establecidos pequeñas plantaciones se presentan bajos 

rendimientos que se deben principalmente a los bajos niveles de polinización a causa 

de que las flores de esta especie poseen autoincompatibilidad y dicogamia protandrica,  

a esto se une la poca eficiencia de agentes polinizadores de tipo entomófilo, y como 

resultado la caída de las flores no polinizadas, el cuajado de pocos frutos con 

asimétricos y de tamaño pequeño. 

Uno de los métodos usados para la polinización es la polinización cruzada y el              

establecimiento de nichos para la cría de insectos polinizadores.  

Para reducir la caída de las flores y consecuente reducción de la producción por la falta 

de polinización, se ha recomendado la polinización artificial. Con esa práctica Grisi Jr 

(1973) obtuvo una eficiencia del 78,9% de cuajado de frutos en comparación al 12% 

obtenido en la polinización natural. Según Akamine y Girolami (1959), la formación de 

los frutos provenientes de la polinización natural por insectos es bajo, en comparación 

al obtenido con la polinización manual o artificial. Por lo tanto, la polinización manual o 

artificial es de gran importancia en las plantaciones de maracuyá, principalmente, en 

áreas donde hay baja densidad poblacional de insectos polinizadores y en plantaciones 

muy extensas, ya que, por su dimensión, se dificulta la eficiencia de los polinizadores en 

los períodos de gran floración.  

El Ministerio de la Agricultura de Cuba por medio de su Grupo Agrícola (GAG), tiene 

como objetivo estratégico, diversificar la agroindustria frutícola de manera acelerada, e 

incrementar la calidad y el valor agregado de sus producciones con destino a la 

comercialización al turismo. La pulpa de maracuyá tiene una gran demanda en el 

mercado internacional y sus precios son altos y estables, además los jugos frescos 

constituyen un elemento importante en las mezclas de otros jugos que algunas 

empresas ofertan al turismo en Cuba (Ardiz, 2014). 
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Por último, la producción de maracuyá será buena siempre y cuando se cumpla con 

todos los requerimientos y el deseo de organizarse entre los productores para 

introducirse en el mercado nacional e internacional (Sánchez y Samai, 2017). Con este 

trabajo se busca establecer las bases y posibilidades de empleo de distintos métodos 

de polinización para este cultivo, dirigida a incrementar el cuajado de frutos, la 

producción y rendimientos, así como la calidad de la fruta y de los jugos industrializados 

obtenidos de las plantaciones extensivas de maracuyá establecidas en la Empresa 

Victoria de Girón en Jagüey Grande. 

 

Teniendo en cuenta lo planteado anteriormente se formula el siguiente problema 

científico: 

Los bajos niveles de polinización que se presentan en el cultivo de maracuyá amarillo  

que limitan los rendimientos a obtener. 

 

Para dar solución al problema se asumió la siguiente hipótesis científica: 

Si se incrementa los niveles de polinización a través de diferentes métodos, se podrá 

garantizar una alta tasa de flores cuajadas e incrementar los rendimientos.   
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2. FUNDAMENTACIÓN  

2.1 El cultivo del maracuyá (Passiflora edulis f. flavicarpa Degener) 

2.1.1 Origen  

El cultivo de parchita o maracuyá es originario de la región amazónica del Brasil, de 

donde fue difundida a Australia, pasando luego a Hawái. En la actualidad se cultiva en 

Australia, Nueva Guinea, Sri Lanka, Sudáfrica, India, Taiwán, Hawái, Brasil, Perú, 

Ecuador, Venezuela y Colombia entre otros, en donde fue introducida en 1936. 

(Cañizares y Jaramillo, 2015).  

El género Passiflora L. según Ocampo et al. (2021) es el más importante de la familia 

Passifloraceae con cerca de 610 especies inventariadas y distribuidas en las regiones 

tropicales y subtropicales de América, Asia y Oceanía.  

Castillo et al. (2020) manifiestan que el maracuyá se cultiva sobre todo en zonas 

tropicales y subtropicales de África oriental (Kenia, Tanzania y Zimbabue), América 

Latina (Brasil, Colombia, Ecuador y Perú) y en gran medida en Oceanía (Australia y 

Nueva Zelanda), donde el clima es cálido. 

 

2.1.2 Importancia alimenticia y medicinal  

El maracuyá es fuente de proteínas, minerales, vitaminas, carbohidratos y grasa, se 

consume como fruta fresca, o en jugo. Se utiliza para preparar refrescos, néctares, 

mermeladas, helados, pudines, conservas, etc (Cañizares y Jaramillo, 2015).  

La composición general de la fruta de maracuyá es cáscara 50-60%, jugo 30-40%, 

semilla 10-15%, siendo el jugo el producto de mayor importancia. La concentración de 

ácido ascórbico en maracuyá varía de 17 a 35 mg/100g de fruto para el maracuyá rojo y 

entre 10 y 14 mg/100g de fruto para el maracuyá amarillo. La coloración amarillo 

anaranjada del jugo se debe a la presencia de un pigmento llamado caroteno 

ofreciendo al organismo que lo ingiere una buena cantidad de vitamina A y C, además 

de sales minerales, como calcio, fierro y fibras. Cada 100 mL de jugo contiene un 

promedio de 53 cal, variando de acuerdo con la especie (Cañizares y Jaramillo, 2015). 

Las hojas también tienen interés debido a sus propiedades medicinales para combatir 

los dolores antiespasmódicos, gastritis, como también sedantes, antibacterianas, y otros 

usos como repelentes de algunos insectos (Rodríguez et al., 2020; Ocampo et al., 
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2021). Las semillas son ricas en aceites y es utilizado en la industria de la farmacéutica 

y en la alimentación animal (Carvajal et al., 2014). 

El uso medicinal del maracuyá, de acuerdo con Cañizares y Jaramillo (2015) se basa en 

las propiedades calmantes (depresora del sistema nervioso) de la Passiflorina (o 

maracuyina), un sedativo natural encontrado en los frutos y hojas. Sus hojas son 

utilizadas para combatir inflamaciones y fiebres. Combate la diabetes pues la harina de 

maracuyá controla los niveles de azúcar en la sangre.  

 

2.1.3 Taxonomía y descripción morfológica 

2.1.3.1 Taxonomía  

De acuerdo a Cañizares y Jaramillo (2015) la clasificación taxonómica del maracuyá es 

la siguiente: 

División: Espermatofita  

Subdivisión: Angiosperma  

Clase: Dicotiledónea  

Subclase: Arquiclamídea  

Orden: Perietales  

Suborden: Flacourtinae  

Familia: Plassifloraceae  

Género: Passiflora  

Especie: Passiflora edulis f. flavicarpa Degener  

La familia Passifloraceae según Ocampo et al. (2021) cuenta con 17 géneros y 

aproximadamente 900 especies distribuidas en las zonas tropicales en cuatro 

continentes desde zonas costeras hasta 4 100 m en los límites de los páramos o punas 

en la región Andina.  

 

2.1.3.2 Descripción morfológica  

El sistema radicular es pivotante, conformado por un grupo de raíces secundarias poco 

profundas, las cuáles se originan de una raíz primaria de escaso crecimiento en vigor y 

longitud. Las raíces se expanden hasta 1,40 m de diámetro del tallo y a una profundidad 

de 0 a 30 cm (60%), 31 a 45 cm (27 cm) y 46 a 60 cm el 13% (Ocampo et al., 2022). 
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Tallo cilíndrico o ligeramente anguloso cuando joven, lisos de color verde, provisto de 

zarcillos axilares (Cañizares y Jaramillo, 2015).  

Las hojas se encuentran en peciolos de mediana longitud, alternas estipuladas 

subcoriaceas trilobuladas con bordes aserrados, de color verde, de ocho a 16 cm de 

largo, trinervada con nervaduras laterales prominentes (Cañizares y Jaramillo, 2015).  

Flores vistosas entomófilas, axilares solitarias, hermafroditas, de unos 5 cm de 

diámetro, tienen pétalos y sépalos amarillentos y los filamentos de la corona finos y 

ondulados, con la mitad inferior morada y la superior blanca.  

Los frutos son de forma esférica u ovoide de 7,6 a 10,6 cm de longitud por 6,7 a 8,5 cm 

de diámetro, de cáscara (pericarpio) con consistencia dura, cerosa y lisa, con 

dimensiones entre 3,5 a 8,5 cm de espesor y con un mesocarpio de color blanco y 

esponjoso (Ocampo et al., 2022). El peso del fruto oscila entre 127 a 285 g 

aproximadamente, y contiene en promedio de 205 a 454 semillas, las cuáles están 

cubiertas por un arilo o mucílago de agradable sabor y aroma, y rico en azúcares, 

vitaminas y minerales. 

 

2.1.4 Requerimientos edafoclimáticos del cultivo  

Los procesos biológicos tales como la floración, fecundación, fructificación, maduración 

y las cualidades de los frutos, son dependientes de la temperatura. Las bajas 

temperaturas entre 21 y 25 0C se considera como las más favorables para el 

crecimiento de la planta, siendo la mejor entre 23 y 25 0C. Las bajas temperaturas 

retardan el crecimiento de la planta y reducen la absorción de nutrientes y la producción 

(Aranguren y Pérez, 2015). 

El maracayá posee buena tolerancia a la sequía, no obstante, en los primeros meses 

después de la plantación, debe tener buen suministro de agua. En condiciones de 

secano, el maracuyá puede ser cultivado en regiones con precipitación anual que 

puede variar de 800 a 1 700 mm, bien distribuida durante la emisión de flores y 

formación de frutos, más un exceso de lluvia durante la floración perjudica la 

polinización y fertilización de las flores, por reducir la actividad de los insectos 

polinizadores y causar el rompimiento de los granos de  polen, además de favorecer la 

incidencia de enfermedades (Freitas, 2001; citado por Aranguren y Pérez, 2015). 
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El maracuyá posee un ritmo de crecimiento continuo por lo que necesita de un nivel de 

humedad constante y una humedad relativa cercana al 60%. Las lluvias abundantes 

pueden provocar la aparición de enfermedades fungosas y bacterianas, disminuir la 

labor de los polinizadores y aumentar la humedad de las estructuras florales, lo que 

disminuye la viabilidad y el éxito de la polinización (Instituto de Investigaciones en 

Fruticultura Tropical [IIFT], 2011). 

Este cultivo requiere de mucha luz, por lo que en ocasiones se recomienda la luz solar 

para orientar la plantación en sentido norte-sur para un mejor aprovechamiento de la 

misma. En Cuba esta orientación no es muy recomendable cuando se plantan en 

espalderas, por la resistencia que debe ofrecer a los vientos predominantes (IIFT, 

2011).  

El maracuyá se cultiva en todo tipo de suelos, desde los muy arenosos hasta los muy 

arcillosos. Se recomienda que sean fértiles y bien drenados. Los suelos muy arcillosos y 

poco permeables, sujetos a encharcamientos, no son indicados para este cultivo. Los 

suelos más adecuados son los areno-arcillosos (IIFT, 2011). Los suelos no deben 

presentar problemas de salinidad y deben poseer un pH entre 5,5 y 7 (Aranguren y 

Pérez, 2015). 

De Armas et al. (2022) plantean que para la obtención de frutos de calidad de 

exportación es recomendable establecer el cultivo en temperaturas entre los 16 y 20 0C, 

un requerimiento hídrico entre los 900 a 1 200 mm bien distribuidos en el año, necesita 

una humedad relativa de 70 a 80%, suelos de texturas livianas como franco-arenosas a 

franco- arcillosas con una máxima pendiente de 30% y un pH entre 6,5 a 7,5; destacan 

a su vez que este cultivo es susceptible al exceso de agua y al encharcamiento. 

 

2.1.5 Fenología  

En condiciones óptimas, el desarrollo del cultivo de maracuyá consta de tres etapas que 

completan un tiempo total de 20 meses. Inicialmente se encuentra la germinación de la 

semilla, también puede ser propagado por estaca, acodo e injerto (Jaramillo et al., 

2009). El método más usado es por semilla las cuales se colocan a un centímetro de 

profundidad (Salinas, 2014). Luego viene la etapa reproductiva que comienza desde la 

floración hasta la formación de los frutos, y por último en la etapa productiva, la cual da 
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inicio a la formación del fruto hasta la cosecha, esta etapa se considera que contempla 

la vida útil del cultivo que se encuentra entre dos y tres años (Betancur et al., 2014) 

(Figura 1) 

.

  
Figura 1. Fenología de la planta de maracuyá  

               Fuente: Betancur et al. (2014) 

 

2.1.6 Manejo agronómico del cultivo  

Adicionalmente a las condiciones edafoclimáticas el manejo agronómico del cultivo 

(fertilización, riego, densidad de siembra, manejo integrado de insectos plaga y 

enfermedades, entre otras), va a influir de manera directa sobre el rendimiento (Marcillo 

et al., 2022). 

 

2.1.6.1 Propagación  

El Maracuyá se puede propagar por semillas, esqueje y por injerto. El método de 

propagación que predomina en el cultivo es por semillas (propagación sexual), pero 

como el cruzamiento de estas plantas es por polinización cruzada, se manifiesta una 

gran variabilidad genética dentro de los individuos de una población, formando 

plantaciones heterogenéticas con plantas excelentes y otras de muy baja productividad 

(Matta, 2005). 

La selección de los frutos para extraer las semillas se realiza de frutos maduros de 

plantas libres de plagas y enfermedades. Los pasos para extraer la semilla de acuerdo 

con Aranguren y Pérez (2015) son los siguientes: 
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Cortar los frutos por la mitad, extraer las semillas y colocarlas con el jugo en un 

recipiente plástico, dejarla de 2-4 días para que ocurra la fermentación del arilo, lavarla 

con agua limpia hasta desprender todos los mucílagos, colocarlas sobre papel o una 

malla y dejarlas por tres días a la sombra o un día al sol para que se seque y hacer un 

análisis de germinación. Después se aplican 2 g/kg de algún insecticida directo a la 

semilla para eliminar posibles patógenos. 

La siembra en semillero se lleva a cabo de tres maneras diferentes (Aranguren y Pérez, 

2015): 

 Germinador de tierra.  Son cajas de madera de 35 x 50 x 7,5 cm de profundidad, 

donde se siembran las semillas. 

 Germinador de arena. Se esteriliza el sustrato previamente, se distribuyen las 

semillas en surcos a 2 cm de profundidad, con una distancia entre surcos de 15 

cm, colocando 8 gr de semilla por metro lineal. 

 Siembra directa en recipientes. Se emplean sacos de plástico de 10 x 25 cm o de 

18 x 30 cm, sembrando de 3 a 8 semillas por saco; se cubre con una capa de 

tierra y una de cascarilla de arroz, cuando las plántulas alcanzan los 3 o 5 cm de 

altura se eliminan las menos vigorosas. La siembra al terreno definitivo se hace 

cuando las plántulas superan de los 15 - 35 cm de altura. 

La propagación por esqueje, consiste en usar partes intermedias de las guías, y 

presenta la ventaja de poder obtener plantas con características idénticas a la planta 

madre, por lo que las plantaciones son homogéneas, pero se corre el riesgo de 

aumentar la incompatibilidad, ya que al seleccionar las plantas con las mejores 

características se podría estar tomando plantas originadas del mismo clon (Aranguren y 

Pérez, 2015; Cañizares y Jaramillo, 2015). 

La planta madre de donde se tomarán las estacas se selecciona siguiendo los mismos 

criterios que para cuando se hace propagación por semillas (Cañizares y Jaramillo, 

2015) y se deben agregar los siguientes: 

 La estaca debe tener tres nudos y el grosor de un lápiz. 

 El corte basal se hace en el nudo y el apical sobre el último nudo. 

 Se pueden usar hormonas para enraizamiento como el ácido indol butírico. 

 La estaca se introduce 2/3 de su longitud en el sustrato. 
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 Se debe colocar a la sombra para disminuir la transpiración 

Para la propagación asexual, se seleccionan estacas de plantas maduras entre dos y 

tres años de edad, en la mayoría de los casos entre los meses de agosto y septiembre 

coincidiendo con los primeros brotes de primavera. Para el corte de la estaca se realiza 

una hendidura en la parte superior de la planta la cual poco después se lleva al campo 

para su enraizamiento (Ruggeiro, 1980). 

Se realizará cuando la planta aviverada tenga una altura entre 0,15 y 0,20 m, en surcos, 

con sistema de conducción en espalderas que pueden ser del tipo “T” o verticales y se 

colocarán al doble de la distancia entre plantas. Las espalderas tendrán un alto de 2,60 

m, quedando enterradas 0,60 m. El trasplante a sitio definitivo se realiza a los 60 días, 

en hoyos previamente preparados de 30 x 30 x 30 cm, con un fondo de materia 

orgánica. 

 

2.1.6.2 Siembra  

En terrenos vírgenes se aconseja una aradura profunda, dejarlos descansar por cierto 

tiempo y hacer después una segunda aradura con el fin de que el suelo quede en 

buenas condiciones para la siembra de las nuevas plantas. La marcación en terreno en 

declive deberá hacerse siempre en curvas de nivel. En terrenos planos los surcos serán 

dispuestos siempre en sentido norte-sur para que haya una mejor distribución de luz 

solar entre las plantas. Los hoyos para la siembra (0,30 x 0,30 x 0,30 m) se llenan con 

una mezcla de suelo y 10 kg de estiércol o gallinaza (Gutiérrez, 1989; citado por  

Aranguren y Pérez, 2015). 

En cuanto a las distancias de siembra se han realizado estudios en Brasil y Venezuela 

para determinar el mejor distanciamiento y los resultados son contradictores. Algunos 

señalan que cuando se usan distanciamientos cortos entre plantas se obtienen 

rendimientos mayores en el primer año que en cultivos con distanciamientos mayores 

(4-5 m), pero en el segundo año son similares, debido a que el exceso de masa foliar 

provoca demasiada sombra reduciendo la eficiencia fotosintética de la planta, además 

de reducirse la vida útil de la planta (Cañizares y Jaramillo, 2015).  
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Las distancias más usadas son: 

 Entre hileras: 2,5-3,0 m. para cultivo sin mecanización. 3,0-3,5 m. para cultivo 

mecanizado.  

 Entre plantas: 2,5-4,0 m. 

La densidad de siembra según Zapata et al. (2021) se vincula con el rendimiento y 

producción de los cultivos, a su vez está relacionada con el efecto de la competencia de 

otras especies vegetales e individuos de su misma especie y con la capacidad de una 

mayor o menor eficacia en la radiación solar.  

 

2.1.6.3 Podas  

El maracuyá durante su ciclo de cultivo en el campo puede recibir diversos tipos de 

poda: de formación, renovación y limpieza. 

 Poda de formación: Consiste en dejar dos yemas por planta y eliminar las 

restantes. A medida que la planta va creciendo emite una serie de ramas laterales en 

cada nudo, que se constituyen en chupones, estas se eliminan hasta la altura del 

alambre, con esto se acelera el crecimiento y desarrollo de la planta. 

Cuando la planta sobrepasa 0,20 m al alambre de la espaldera se hace un corte de la 

yema apical estimulando la brotación de las yemas laterales de esa zona, de estas se 

seleccionan dos que se convierten en guías secundarias y se distribuyen sobre el 

alambre una para cada lado, cuando estas alcanzan a las guías de la planta vecina se 

les corta la yema apical con lo que se estimula la emisión de las brotes que se 

constituyen en guías fructíferas, a estas se les eliminan los zarcillos de los primeros 

0,30 m para evitar entrelazamiento de ellas y así permitir que caigan como cortinas, 

cuando estas llegan al suelo se cortan a una altura de 0,30, para evitar que sean 

atacadas por hongos y además esto favorece la circulación del aire (Cañizares y 

Jaramillo, 2015)  

 Poda de renovación: Este tipo de poda consiste en hacer cortes de las guías 

fructíferas o terciarias a 0,30-0,40 m de su parte de inserción con las guías secundarias, 

se realiza cuando la producción comienza a disminuir o cuando hay demasiado follaje y 

se corre el riesgo de que se caiga la espaldera. Si el corte se hace a menos de 0,3 m la 

planta se tarda más tiempo en volver a producir, las podas sobre la guía principal 
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retardan mucho más la producción y se corre el riesgo de perder la planta. 

Inmediatamente después de la poda se riega, si se está en la época seca, y se fertiliza 

con urea o sulfato para estimular la brotación de las yemas (Cañizares y Jaramillo, 

2015). 

 Poda de limpieza: Consiste en eliminar las ramas rotas, viejas y secas que 

sobresalen de la espaldera, además de las rastreras, este primer trabajo se efectúa a 

continuación de la primera cosecha, cabe señalar que es necesario hacer coincidir la 

poda de limpieza con el inicio de las labores fitosanitarias, a fin que la fumigación que 

se aplique sea posterior a la poda; fin de destruir focos de infección, disminuir el peso 

de la planta, facilitar la aireación, mejorar la iluminación y facilitar la penetración de los 

pesticidas a todas las partes de la planta (Cañizares y Jaramillo, 2015). 

 

2.1.6.4 Fertilización y riego  

La fertilización del maracuyá debe estar basada en el análisis de macro y 

micronutrientes en el suelo y las hojas. No obstante, durante el primer año se pueden 

aplicar bien distribuidos unos 200 g N.planta, 50 g P.planta y entre 50 y 80 g K.planta. 

Durante el segundo año se aplican 200 kg N.ha-1, 80 kg P.ha-1 y 90 kg K.ha-1, y para el 

tercer año, igual cantidad si la producción esperada es similar a la del segundo año. En 

las plantas jóvenes la aplicación se realiza entre los 10 y 20 cm de diámetro alrededor 

de la planta y en las plantas adultas a partir de los 30 cm de diámetro y un ancho de 20 

cm (IIFT, 2011). 

La aplicación de nitrógeno es necesaria durante todo el ciclo anual para satisfacer las 

demandas del continuo crecimiento, floración y desarrollo del fruto, recomendándose, 

en el primer año la mayor aplicación alrededor de los 250 días de edad de la planta. El 

fósforo y el potasio deben de estar presente en la floración, siendo necesarios para el 

crecimiento del fruto, por lo cual se deben hacer dos aplicaciones al año (Cañizares y 

Jaramillo, 2015). 

El método más comúnmente utilizado es el riego localizado, con sistemas de goteo o 

micro aspersión. El sistema de goteo es el más recomendado, proporcionando una 

mayor eficiencia en el uso del agua, lo que favorece el desarrollo y la productividad del 

cultivo. Puede utilizarse un sistema de goteo superficial o enterrado, con uno y hasta 
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tres goteros a una distancia entre 0,2 y 0,4 m de la planta. Se requieren entre 60 y 120 

mm de agua mensuales bien distribuidos (IIFT, 2011). 

 

2.1.6.5 Cosecha  

En maracuyá la cosecha se inicia entre los 6 y 14 meses del trasplante, dependiendo de 

la temperatura del lugar. La madurez de la fruta se establece cuando esta se cae y ya 

tiene un color amarillo y se realizan de uno a tres pases por semana revisando el suelo 

y recogiendo los frutos que se encuentren (Duarte, 2012). La fructificación en el cultivo 

se inicia, de 7 a 10 meses después de la plantación y la máxima producción, ocurre de 

18 a 24 meses, y el ciclo de vida productiva es de 68 años, no obstante, la vida 

comercialmente útil se reduce de tres a cuatro años, período recomendado para la 

renovación del cultivo.  

Se pueden encontrar muy pocos o ningún fruto entre los meses de marzo-junio. El pico 

de la cosecha ocurre entre noviembre y enero. El fruto debe cosecharse cuando 

empieza a tomar una coloración amarilla, aunque puede madurarse en la planta, caer y 

estar varios días en el suelo sin mayor afectación que el arrugamiento exterior de la 

corteza. De igual forma se pueden dejar alcanzar la maduración completa si el destino 

es el consumo fresco. Los frutos pueden almacenarse varios días a temperatura 

ambiente en un lugar fresco (IIFT, 2011). 

La recolección se hace manualmente y se recomienda en sacos de fibra o canastos de 

bambú para su transporte a la casa de empaque. Otra forma de hacer la recolección de 

los frutos es esperar que estos se desprendan de la planta, y para obtener buena 

calidad se deben recoger el mismo día; de lo contrario pueden sufrir daños por animales 

y si es período lluvioso estos se pueden podrir. 

 

2.2 Polinización. Definición.  

Se define como la transferencia del polen desde los estambres hasta el estigma y hace 

posible la fecundación, y por lo tanto la reproducción de frutos y semillas (Pantoja et al., 

2014). 

La polinización, entendida como la transferencia de polen desde la parte masculina de 

una flor hasta la parte femenina de la misma u otra flor, es un proceso esencial para el 
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mantenimiento de la viabilidad y la diversidad genética de las plantas con flor, además 

de mejorar la calidad y cantidad de semillas y frutos, así como de las características de 

la descendencia (Chautá-Mellizo et al., 2012; Vilhena et al., 2011). Puede ser realizada 

de forma abiótica, mediante el transporte del polen por el viento o el agua, o biótica, 

empleando para ello a animales como vectores en el transporte (Bonilla, 2012; Pantoja 

et al., 2014). 

La polinización según IPBES (2016) puede definirse como la transferencia de polen 

entre partes masculinas y femeninas de las flores para posibilitar la fertilización y la 

reproducción vegetal  

En tal sentido Escobés y Vignolo (2018) exponen que la polinización de las flores es el 

transporte de los granos de polen desde los sacos polínicos de las anteras hasta el 

estigma de las plantas con flor. Como consecuencia de este transporte, se produce la 

fecundación de los gametos masculino y femenino en el ovario de la flor y 

posteriormente, el desarrollo del fruto. Por lo tanto, es un mecanismo, fundamental para 

la reproducción de las plantas. Este transporte se puede realizar por el viento, por el 

agua o por los animales. Pero es este último el más preciso.  

A nivel global, el 87% de las especies cultivadas, que representan un 35% del 

suministro global de alimentos, se ven beneficiadas por este proceso (Klatt et al., 2014; 

Mallinger y Gratton, 2015). 

Sobre el tema Fründ et al. (2013) estima que, dentro del 90% de la polinización que 

ocurre en plantas con flor en todo el mundo, un 67% es llevado a cabo por insectos, 

constituyéndose como el grupo de polinizadores más importante, tanto para especies 

de plantas silvestres como cultivadas. 

De acuerdo con la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 

Alimentación [FAO] (2014), la polinización es un proceso esencial para los ecosistemas 

terrestres naturales y los gestionados por el hombre. Es un servicio crucial que depende 

en gran medida de la simbiosis entre especies, la polinizada y la polinizadora. En 

muchas ocasiones, es el resultado de intrincadas relaciones entre plantas y animales, y 

la pérdida o disminución de cualquiera de ellas repercutirá en la supervivencia de 

ambas. La polinización es vital para la producción de alimentos y los medios de vida de 
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los seres humanos; relaciona directamente los ecosistemas silvestres con los sistemas 

de producción agrícola. 

La mayoría de las plantas cultivadas y silvestres dependen de vectores animales, 

conocidos como polinizadores, para transferir el polen, pero existen otros medios 

importantes de transferencia de polen, como la autopolinización (fertilización con polen 

de la misma planta) o la polinización eólica (mediada por el viento). La polinización es 

entonces el principal mecanismo para la reproducción sexual de las plantas con flores y 

por tanto de la producción de frutos y semillas. Se estima que más de 300 000 especies 

de plantas con flores en el mundo (87,5%) son polinizadas por animales (Ollerton et al., 

2011; Rosas et al., 2014) 

 

2.2.1 Grupos de polinizadores 

Rodríguez et al. (2015) declaran que un polinizador se caracteriza por ser un visitante 

frecuente, tener alta preferencia por la especie de planta y generar transferencia de 

polen hacia el estigma. Los principales animales que actúan como polinizadores son los 

insectos, dentro de este grupo de encuentran abejas, avispas, mariposas, polillas y 

moscas. En el grupo de las aves, los colibríes son los más representativos. En el grupo 

de los mamíferos se pueden destacar los murciélagos. 

García et al. (2016) cita dos grupos de polinizadores, las abejas de la miel (Apis 

mellifera) y los polinizadores silvestres (abejas y abejorros), dando importancia en 

ocasiones también a los dípteros. 

Rader et al. (2016) afirman que entre los polinizadores más reconocidos mundialmente 

por su abundancia y papel en la polinización de los cultivos se encuentran las abejas y 

los abejorros, pero también se ha reportado que otros insectos como las moscas, 

escarabajos, mariposas, avispas y animales de otros grupos taxonómicos como 

colibríes y murciélagos contribuyen en la polinización de especies cultivadas (Figura 2).  
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A Escarabajos (Coleópteros) B Moscas (Dípteros) 

  
C Abejas, Avispas, Abejorros 

(Himenópteros) 

D Mariposas (Lepidópteros) 

 

Figura 2. Insectos polinizadores 

               Fuente: Escobés y Vignolo (2018). 

 

Son muchos los grupos de insectos (abejas, abejorros, avispas, escarabajos, moscas y 

mariposas) que intervienen en la polinización. Dependiendo del tipo de flor, serán unos 

u otros los que intervendrán en la recogida de néctar y polen (Escobés y Vignolo, 2018).  

. 
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Diversos autores entre los que se encuentran Hoehn et al. (2008), Nienhuis y Stout 

(2009) y Ricou et al. (2014) abordan la relación entre las complejas formas de las flores 

y las distintas especializaciones corporales de los insectos para poder utilizar los 

recursos florales. De acuerdo con Ricou et al. (2014) los abejorros suelen forrajear 

preferentemente en flores cuya corola es tubular, frente a otras planas o convexas, 

puesto que la longitud de su probóscide les permite tener un mejor acceso al interior de 

estas profundas estructuras. En cambio, aquellas especies de abejas, tales como las 

abejas melíferas u otras especies silvestres cuya lengua es corta, se ven más atraídas 

por flores con corolas no tubulares (Rogers et al., 2013; Mallinger y Gratton, 2015). En 

el caso de las abejas de la miel, su incapacidad para sonicar o vibrar para extraer el 

polen, limita su acceso a determinadas especies vegetales, haciendo de ellas unos 

polinizadores pobres para algunos cultivos (Rogers et al., 2013), mientras que, en el 

caso de los abejorros, su perfecta capacitación para realizar una polinización sonicada, 

junto con los abundantes y ramificados pelos que recubren sus cuerpos, hacen de ellos 

unos polinizadores altamente eficientes, que ponen fácilmente en contacto el polen 

recolectado con los estigmas (Pires et al., 2014; Mallinger y Gratton, 2015). 

 

2.2.2 Importancia de los polinizadores 

Según Garibaldi et al. (2011), los polinizadores pueden proveer beneficios directos por 

el incremento de la cantidad y la estabilidad interanual de la cantidad de cosecha 

producida (kilo de producto por hectárea) y calidad (tamaño del fruto, forma y peso) e 

indirectos, como el mantenimiento de la biodiversidad de plantas y animales y sus 

beneficios asociados para el bienestar humano. 

Kremen et al. (2002) citado por Nates-Parra (2016), afirman que los polinizadores 

desempeñan una función ecológica fundamental en el mantenimiento de los bancos de 

semillas de las plantas con flores, convirtiéndose en seres indispensables para la 

persistencia de la mayor parte de los ecosistemas terrestres y por lo tanto 

fundamentales para el bienestar y el futuro de la humanidad. 

El 70% de los principales cultivos alimenticios para los seres humanos incrementa la 

producción de frutas o semillas con polinización animal (Klein et al., 2007). La 

polinización animal mantiene o incrementa los rendimientos en cultivos agrícolas y 
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hortícolas y por lo tanto impacta la producción de alimentos, la seguridad alimentaria, 

calidad de la dieta y sustento de los agricultores (Lebuhn et al., 2012). Se calcula que 

sin los polinizadores no se podría tener uno de cada tres bocados de comida que se 

consume. Asimismo, desde el punto de vista de seguridad nutricional y dietas 

saludables para el ser humano, las plantas polinizadas por animales son una importante 

fuente de lípidos, vitaminas A, C y E y de una amplia porción de minerales, como calcio, 

fluoruro y hierro (Eilers et al., 2011). 

La polinización es crucial para el bienestar de la sociedad, porque es un factor 

determinante de la productividad agrícola y la seguridad alimentaria. El servicio 

brindado por los polinizadores beneficia la propagación y producción de más del 60% 

de todas las plantas cultivadas, los polinizadores están vinculados al rendimiento de al 

menos 87 cultivos de entre los de mayor importancia para la alimentación en el mundo 

(Klein et al., 2007). Estos cultivos incluyen frutas, granos, especias estimulantes como 

el café, el té, e incluso semillas y frutos para producción de aceites vegetales, todos los 

cuales constituyen una de las principales fuentes de micronutrientes, vitaminas y 

minerales de la dieta humana. El valor de los servicios de polinización a la agricultura 

mundial ha sido estimado en 153 mil millones de euros (Gallai et al., 2009). 

Desde la perspectiva de la valoración sociocultural, la polinización es una fuente de 

múltiples beneficios para las personas, mucho más allá de la producción de alimentos, 

ya que contribuye directamente a la producción de medicinas, biocombustibles, fibras, 

madera y resinas, materiales de construcción, instrumentos musicales y objetos de arte 

y artesanía, y son fuente de inspiración para el arte, la música, la literatura, la religión y 

la tecnología (IPBES, 2016). 

 

2.2.3 Las abejas melíferas (Apis mellifera). Importancia  

Las abejas son imprescindibles para el ciclo de la vida en la tierra y desarrollan tareas 

muy importantes en el medioambiente. Son los principales insectos encargados de la 

polinización y eso es esencial para la producción de alimentos, la diversidad biológica y 

la manutención de ambientes amenazados. La polinización permite la reproducción de 

las plantas, lo que da lugar a la producción de frutos y de semillas (Paseyro, 2017).   
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La abeja Apis mellifera es una especie de insecto social que ha colonizado con éxito 

numerosos ecosistemas en todo el mundo y desempeña un papel crucial en la 

polinización de plantas silvestres y cultivadas, con implicaciones sustanciales para la 

economía global y los ecosistemas naturales (Feketéne et al., 2023). Se estima que 70 

de los 107 cultivos más importantes que intervienen en la dieta humana dependen de 

los polinizadores para su reproducción, de los cuales estos insectos representan entre 

el 40-50% (Arredondo et al., 2018).  

Constituyen un eslabón clave en la producción de alimentos debido a su gran potencial 

agronómico y económico. Se obtienen de ellas valiosos productos comerciales como 

cera, polen, propóleos, jalea real y lo más importante, la miel (Dafar, 2018; Hussain, et 

al., 2022).  

En Cuba, estos derivados forman parte de uno de los rubros exportables más 

importantes del Grupo Empresarial Agroforestal del Ministerio de la Agricultura 

(MINAG), al aportar anualmente ingresos de unos 20 millones de dólares (Opciones, 

2018). Además de las tradicionales ventas de miel y cera al exterior, también se 

obtienen suplementos nutricionales como los complementos PANMIEL (Suárez et al., 

2017) y PROPIOMIEL (Vargas et al., 2017), se elaboran cremas en la industria 

cosmética, bebidas, velas, bombones y producciones para la industria farmacéutica. 

Desde hace algunos años, la miel también se destina como insumo para la producción 

de medios biológicos utilizados contra plagas, elaborados en Centros Reproductores de 

Entomófagos y Entomopatógenos (Salomón, 2018). 

 

2.2.4 Causas de la disminución de los polinizadores 

A pesar de los beneficios de la polinización animal, se ha reportado una reducción 

importante en la abundancia y la diversidad de los polinizadores.  

Los servicios naturales de polinización están decreciendo en diversas partes del mundo 

por una menor abundancia o diversidad de polinizadores (por ejemplo, por extinción 

local o mundial de especies). Esa disminución se debe en parte a la pérdida de hábitat 

natural debido a circunstancias como la deforestación y la homogeneización del paisaje 

agrícola. La destrucción de ambientes naturales elimina plantas que proveen alimento a 
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los polinizadores, además de sitios adecuados para su nidificación y procreación 

(Garibaldi et al., 2012) 

Se han descrito numerosas amenazas que contribuyen al declive en las poblaciones de 

polinizadores (Escobés y Vignolo, 2018), entre las que se destacan: la fragmentación de 

los hábitats, la explotación agrícola intensiva -donde predominan los monocultivos-, las 

enfermedades, el uso de pesticidas, la introducción de especies exóticas o la posible 

influencia del cambio climático.  

En tal sentido Quesada et al. (2011) y IPBES, (2016) coinciden al afirmar que diferentes 

factores que ocurren a diferentes niveles de organización ecológica han sido asociados 

con el descenso poblacional de grupos de polinizadores, entre los que destacan: la 

disminución de la abundancia, diversidad y calidad de los recursos florales, la 

dispersión a nuevas áreas de parásitos y patógenos y su transmisión a nuevos 

hospederos, la exposición a plaguicidas y otros agroquímicos, el cambio climático, las 

especies invasoras, la alteración del hábitat, organismos genéticamente modificados 

(OGM), especies exóticas invasoras (EEI) y la agricultura intensiva. 

Más del 40% de la superficie terrestre libre de hielo está modificada por el hombre, 

especialmente para uso agrícola (Ellis et al., 2010). Muchos polinizadores no pueden 

prosperar en estos ambientes modificados debido a que no encuentran suficientes 

recursos alimenticios o de nidificación. 

La alteración, modificación o destrucción del hábitat de un polinizador puede deberse a 

múltiples causas naturales, tales como la escasez de recursos florales (Badano y 

Vergara, 2011), la presencia estacional de especies vegetales más o menos ricas en 

polen y néctar (Ricou et al., 2014), o las condiciones climáticas predominantes (Russo 

et al., 2015) 

Lázaro y Tur (2018) describen cómo la pérdida y fragmentación de hábitat está 

afectando a diferentes grupos de polinizadores. Entre los hábitats transformados 

merecen una mención especial los agroecosistemas. Algunas especies de polinizadores 

pueden encontrar suficientes recursos en estos ambientes, pero se ven expuestas a 

una gran variedad de productos agroquímicos. En este sentido, las amenazas no 

provienen sólo de los insecticidas, p. ej. neonicotinoides. Las poblaciones de insectos 
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polinizadores también se ven afectadas por los fungicidas, que eliminan su flora 

microbiana, y por los herbicidas, que contribuyen a reducir los recursos florales. 

El uso de estos productos ha sido muy criticado pues además de que contaminan el 

suelo, el aire y el agua, no son específicos, es decir, pueden provocar el 

envenenamiento y/o la muerte de insectos que interactúan con las plantas de forma no 

antagónica, como es el caso de los polinizadores (Pisa et al., 2014). Diversos estudios 

han analizado la toxicidad de estos productos y su efecto sobre las poblaciones de 

abejas, y señalan a los pesticidas sistémicos, principalmente los neonicotinoides (Van 

der Sluijs et al., 2013), como una de las causas más importantes del colapso mundial en 

las colmenas de abejas en las últimas décadas (Van Lexmond et al., 2015). 

El cambio climático también afecta a los polinizadores. Por ejemplo, el periodo de 

actividad de muchas abejas ha avanzado unas dos semanas respecto a hace 50 años 

(Bartomeus et al., 2011) y el rango de distribución de los abejorros ha disminuido 

sustancialmente en Europa y Estados Unidos (Kerr et al., 2015). 

La ocurrencia de la polinización requiere de la sincronía entre el ciclo de vida de los 

polinizadores y la temporada de floración de las especies a las que visitan, lo cual 

asume la coexistencia espacio-temporal de las especies involucradas (Schweiger et al., 

2010). Por lo tanto, el incremento en la temperatura como resultado del calentamiento 

global puede representar una amenaza para la polinización no solo al afectar el 

comportamiento y la sobrevivencia de los polinizadores que forrajean a determinada 

hora del día y en ciertos periodos del año, sino también porque puede alterar el inicio o 

la duración de la temporada de floración de las plantas con las que interactúan 

(Hegland et al., 2009). 

Otra causa de origen antrópico la constituye la introducción de especies exóticas en un 

mundo cada vez más globalizado. Estas especies pueden competir con los 

polinizadores autóctonos y traer consigo nuevos patógenos. 

 

2.2.5 Medidas de conservación y protección de polinizadores  

Asociada a la progresiva pérdida de biodiversidad en los cultivos, existe una creciente 

concientización social encaminada a encontrar medidas de conservación y 

mantenimiento de hábitats y especies encargados de llevar a cabo servicios 
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ecosistémicos de vital importancia para el correcto funcionamiento de los 

agroecosistemas (Bos et al., 2007). Para garantizar la prestación de los servicios de 

polinización silvestre, la atención debería centrarse en la protección de grandes áreas 

naturales asociadas a los cultivos (De Melo e Silva Neto et al., 2013), dada su 

capacidad para sostener a estos organismos y actuar como hábitat para ellos, así como 

en la protección de las especies de polinizadores frente a plagas y enfermedades. 

Existen diversas técnicas que pueden implementarse para asegurar la conservación y 

protección de los polinizadores frente a cambios en el entorno, algunas tan sencillas 

como mantener una alta diversidad floral de especies ricas en polen y néctar (Ricou 

et al., 2014), tanto dentro de los propios cultivos (Mallinger y Gratton, 2015) como a lo 

largo de sus márgenes, que actúan como atrayentes para los polinizadores y, al mismo 

tiempo, les proporcionan lugares para anidar y recursos alimenticios y para la 

construcción del nido (Ricou et al., 2014; Mallinger y Gratton, 2015). 
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3. OBJETIVOS   

 

OBJETIVO GENERAL  

Evaluar diferentes fuentes de polinización en el cultivo del maracuyá (Passiflora edulis 

Sim f. flavicarpa Degner). 

 

 

OBJETIVOS ESPECIFICOS 

 Evaluar varias fuentes de polinización y el efecto de los distintos agentes 

polinizadores.  

 Establecer nichos artificiales para el incremento de los agentes polinizadores. 

 Evaluar el cuajado de los frutos.  

 Definir los efectos de la polinización manual y la polinización natural en la calidad de 

los frutos de maracuyá amarillo. 
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4. RESULTADOS ESPERADOS 

 

 Determinación de la fuente de polinización más efectiva.  

 Definir el efecto de los nichos sobre el número de agentes polinizadores. 

 Establecer el porcentaje de flores cuajadas a partir de los agentes polinizadores. 

 Determinar el efecto de la polinización manual en comparación a los agentes 

polinizadores.   

 Identificar los parámetros de calidad de la fruta para ambas fuentes de 

polinización. 

 Incremento en el número de frutas por plantas. 

 Publicaciones en revistas de alto impacto. 

 Presentación en eventos científicos nacionales e internacionales. 

 Capacitación a los productores del cultivo del maracuyá.   
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5. MÉTODOS Y PROCEDIMIENTOS. CRONOGRAMA 

El proyecto consta de cinco etapas que se desarrollarán en áreas de la UCTB “Jagüey 

Grande”, Matanzas pertenecientes al IIFT. 

1ra Etapa: Revisión del estado del arte. 

En esta etapa se conformará el equipo que trabajará en el futuro proyecto, para lo 

que se tendrán en cuenta los profesores e investigadores que poseen experiencia 

en la temática de la UCTB “Jagüey Grande”. Las tareas a desarrollar son las 

siguientes: 

Revisión bibliográfica actualizada sobre el tema a investigar.  

 Cultivo del maracuyá. 

 Formas de propagación. 

 Métodos de polinización. 

 Insectos polinizadores. 

 Fitotecnia del cultivo. 

 
2da Etapa: Caracterización edafoclimáticas de la zona de estudio.  

2.1. Análisis de suelo. 

2.1.1 Clasificación de los suelos. 

La clasificación del suelo se obtendrá a partir de la base cartográfica digital de 

Clasificación de los Suelos de Cuba, en su segunda versión genética, escala 1:25 

000, realizada por el Departamento de Suelo y Fertilizante, del Ministerio de la 

Agricultura, obtenida de Geo-Cuba. 

2.1.2 Caracterización química del suelo. 

En el laboratorio de suelo de la Estación Provincial de Investigaciones de la Caña 

de Azúcar (EPICA) se determinarán: pH, materia orgánica (%), P2O5 (ppm) y 

cationes cambiables (cmol.kg-1) K+ Ca2+ Mg2+ Na+ 

2.1.3 Determinación de los indicadores de la calidad del suelo.  

Según metodología propuesta por Álvarez et al. (2016), se tomaran cinco puntos 

en una línea diagonal por el centro del campo. En cada punto, se abrirá una 

pequeña excavación de 30 cm, que permitirá la valoración de las siguientes 

variables del instrumento evaluador de la calidad del suelo: estructura, 
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compactación, profundidad del suelo, actividad biológica, estado de residuos, 

desarrollo de raíces, color, olor y materia orgánica, infiltración del agua en el suelo, 

retención de humedad, erosión, textura, consistencia en suelo seco, consistencia en 

suelo húmedo, consistencia en suelo mojado. 

2.2. Caracterización climática. 

Se determinarán los valores de la media mensual y anual de las variables  

temperatura (0C), precipitaciones (mm) y humedad relativa (%) en los períodos 

comprendidos entre 1990-2023 (histórico) y 2014-2023 (últimos 10 años), para lo 

cual se consultan los datos de la estación meteorológica ubicada en el municipio de 

Jagüey grande. 

 
3ra Etapa: Establecimiento en vivero 

Se establecerá la plantación en condiciones de vivero el área agrícola de la UCTB 

“Jagüey Grande” y se procederá a montar los nichos para la cría de insectos 

polinizadores.  

 

4ta Etapa: Evaluación del efecto de la polinización manual y lo agentes 

polinizadores   

Para el cumplimiento de los objetivos planteados durante el trabajo se montarán 

tres ensayos.   

I. Evaluar el efecto de la polinización cruzada.  

II. Evaluar el efecto de los agentes polinizadores. 

III. Evaluar la calidad de la fruta.  

 
5ta Etapa: Implementación y generalización de los resultados obtenidos.  

Serán socializados los resultados obtenidos a los productores de la Empresa 

Agroindustrial “Victoria de Girón” de Jagüey Grande mediante demostraciones de 

los mismos y cursos de capacitación, a fin de incrementar la producción y satisfacer 

el incremento de la demanda del cultivo. Las tecnologías desarrolladas y los 

resultados obtenidos serán divulgados a través de conferencias, talleres, 

demostraciones en el campo, materiales didácticos, etc. 
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CRONOGRAMA 

 

Tabla 1. Cronograma de las tareas a ejecutar durante el desarrollo del proyecto. 

 

Etapas Tareas Fechas 
de inicio 

Fechas de 
culminación 

1ra Etapa: Revisión 

del estado del arte. 

Revisión bibliográfica y 

elaboración de proyecto 

Enero 

2024 

Noviembre 2024 

    

2da Etapa: 

Caracterización 
edafoclimáticas de la 
zona de estudio 

Clasificación de los suelos. Enero 

2024  

Febrero 2024 

Caracterización química del 

suelo 

Enero 

2024 

Marzo 2024 

Caracterización climática. Enero 

2024 

Marzo 2024 

    

3ra Etapa: 
Establecimiento en 

vivero 

Se hará un vivero y se establecerá 
la plantación en el área agrícola de 

la UCTB Jagüey Grande. 
Se montarán los nichos para la cría 
de insectos polinizadores.  

 

 
Enero 

2024 

 
Marzo 2024 

Enero 

2024 

Febrero 2024 

    

4ta Etapa: 

Evaluación del 
efecto de la 
polinización manual 

y lo agentes 
polinizadores.   

I. Evaluar el efecto de la 

polinización cruzada. 
II. Evaluar el efecto de los 
agentes polinizadores. 

III. Evaluar la calidad de la 
fruta.  

Mayo 

2024 

Julio 2024 

    

Escritura del informe  Sept.2024   Noviembre 2024 

Presentación de los 
resultados 

 Diciembre 
2024 
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6. RECURSOS NECESARIOS 

En la tabla 2 se presentan los recursos humanos necesarios para desarrollar el 

proyecto.  

 

Tabla 2. Recursos humanos para desarrollar el proyecto. 

 

Nombres y 

apellidos 

Jefe de 

resultado 

Grado 

científico 

Categoría 

docente 

Entidad % de 

participación 

Lázaro Alberto 

Ayala Roldán 

X Ing.  EAI “Victoria de 

Girón” 

30 

Roberto Luzbet 

Pascual 

 M. Sc. Profesor  

Instructor  

UCTB  

“Jagüey Grande” 

25 

José Pérez 

Rodríguez 

 M. Sc Profesor 

Instructor 

UCTB 

“Jagüey Grande” 

25 

Especialista 

Laboratorio de 
suelo. 

    

 

 

10 

Aliasqui Pérez  Tec.  UCTB 

“Jagüey Grande” 

10 
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7. PRESUPUESTO 

En la tabla 3 se presenta el presupuesto del proyecto que incluye los gastos previstos 

en moneda nacional (MN).  

 

Tabla 3. Presupuesto del proyecto en moneda nacional (MN). 

 

Concepto Año 2024 

Salario básico (1) 186 543,56 

Otras retribuciones (2) 5 887,00 

Salario complementario (9,09% del 

salario total anual) (3) 

4 055,12 

Subtotal (4) 78 433,67 
662,12 

Seguridad Social (5) 7 652,69 

Impuestos por la utilización de la 

fuerza de trabajo (6) según lo 

aprobado para el año. 

 

Recursos materiales (7) 3 650,00 

Subcontrataciones (8)  

Otros recursos (9) 1 000,00 

Subtotal (10) 8 982,69 

Total Gastos Corrientes Directos (11) 63 644,81 

Gastos de Capital (12)  

Gastos Indirectos (13)  

Total Gastos (14)  

Total General del Proyecto 289 214,81 
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8. EVALUACIÓN ECONÓMICA FINANCIERA  

 
La ejecución de este proyecto de investigación permitirá que los productores dispongan 

de información sobre el manejo de la polinización del cultivo del maracuyá, esto 

generara un impacto positivo sobre la producción, incrementando considerablemente la 

producción. Los resultados que se derive de esta investigación podrán utilizarse en la 

capacitación de los obreros, técnicos y profesionales vinculados al cultivo del maracuyá.  
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